
L a historia de Có rdoba, el país y el mundo
puede recorrerse en las columnas que Sal-
vador Treber -desde que tenía 26 añ os-

brindó  generosamente a este diario. 

Los cíclicos debates sobre una mayor interven-
ció n del Estado o su contracció n, los tres golpes
de Estado -en septiembre de 1955, junio de 1966
y marzo de 1976-, las privatizaciones, la eterna

cinta de Moebius de las negociaciones con el Fon-
do Monetario Internacional (y los forcejeos con los
fondos buitres), la endemia de la inflació n, los pre-
supuestos de los diferentes niveles administrati-

vos del país, las finanzas de la ciudad y de la pro-
vincia de Có rdoba, así como hechos mundiales
con impacto local, todo pasó  por el escrutinio ex-
haustivo del contador. 

Sus textos demostraban (y aú n lo demuestran)
un punto de vista informado y profesional. 

“El enfrentamiento entre las cuatro entidades re-
presentativas del campo y el Gobierno por los in-

crementos e incorporació n de retenciones mó vi-
les, es obvio que genere una serie de consecuen-

cias nada deseables en la marcha de la economía
y el bolsillo de todos”.

Con esa frase, Treber comenzaba a desgranar

en su columna del 11 abril de 2008 las ú ltimas
novedades del conflicto por la resolució n 125,
anunciada por el ministro de Economía, Martín
Lousteau, a tres meses y un día de iniciada la

primera presidencia de Cristina Ferná ndez de
Kirchner. 

“China puede desacelerar la demanda de com-
modities, pero seguirá  requiriendo. El problema

es que no dice a qué  precio está  dispuesto a pa-
garlos”, destacó  cuando Barak Obama asumió  la
presidencia de EEUU y el contador analizó  el im-
pacto econó mico de la política del mandatario

estadounidense en la regió n y el mundo.
“Constituye una verdadera incó gnita la evolu-

ció n que adoptará  la actual tendencia alcista de
los precios que, en gran medida, dependerá  de

la forma en que se manejen las cuentas del sec-
tor pú blico, pero -por sobre todo- del grado de
moderació n y prudencia que exhiban los repre-
sentantes de los partidos que componen el es-

pectro político”, expresó  en su columna del 7 de
mayo de 2010.

En 2012, Treber presentó  su 23er. libro, que ti-
tuló  Incó gnitas y desafíos del mundo actual y sin-

tetizó  su é tica con la frase: “Cada vez que escribí
un libro fue porque tenía algo para decir”.

El fallecimiento del contador Salvador Treber
generó  un profundo pesar en la familia de Comer-

cio y Justicia Editores. Lo recordamos (má s allá
del plano profesional, indudablemente uno de los
economistas má s respetados del país), como una
persona de gran nobleza. 

De una generosidad que no se limitó  só lo a
plasmar visió n, honestidad y calidad profesional
en las pá ginas de Comercio y Justicia, en el
cual comenzó  a escribir en 1957. Sino aquella

otra generosidad cá lida y humana que nos de-
mostró  al acompañ arnos en el proceso de recu-
peració n de la empresa en 2002. 

En aquellos todavía turbulentos días (despué s

de la crisis de diciembre de 2001), Treber reto-
mó  su habitual espacio Nota de Fondo, como si
el perió dico no hubiera dejado de editarse ni un
só lo día. 

Siguió  hacié ndolo con puntualidad inflexi-
ble hasta el añ o pasado. Tanto en este diario
como en el suplemento Factor, en los que
analizaba con minuciosidad hechos de la polí-

tica econó mica o tributaria con la necesaria
cuota de docencia que se requiere para abor-
dar temas complejos en el limitado espacio de
una pá gina de diario.

Tuve la oportunidad de conocer personalmente
al contador en 2004, cuando Comercio y Justicia
lo homenajeó  por su inestimable apoyo junto a
Effraín Bischoff, Silverio E. Escudero y Matías Al-

tamira, tambié n columnistas del perió dico. 
Sin embargo, fue varios añ os despué s, como

editor de Opinió n, cuando pude valorar en su re-
al magnitud su impronta y su aporte al pensa-

miento político y econó mico. Marcas que tras-
cienden a una sola columna. Es en la sucesió n de
textos en los que se percibe su coherencia y su
convicció n de que el país puede superar las difi-

cultades y alcanzar una realidad mejor.
Por su compromiso y dedicació n con esos va-

lores expreso (tambié n en nombre de quienes ha-
cemos Comercio y Justicia) el má s respetuoso
agradecimiento a su persona. 

(*) Editor de Opinió n
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“Cada vez que escribí un libro 
fue porque tenía algo para decir”.
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 Por Pablo De La Vega*

C
uando llegó  la é poca de la educació n supe-

rior, tenía claro que quería estudiar Ciencias
Econó micas. 

Pero fue en el añ o 1984, cuando cursé  la materia
Política Econó mica Argentina –proscripta por la dic-

tadura y reinstalada en el plan de estudio ese añ o-,
cuando conocí al profesor Salvador Treber y fui des-
lumbrado por sus conocimientos, claridad y cuali-
dades pedagó gicas sobre otra forma de enseñ ar la

economía desde una perspectiva interdisciplinaria y
heterodoxa, rompiendo con el modelo ortodoxo que
tenía el plan de estudios. 

En ese momento la materia era optativa para

los que habíamos inaugurado el plan de estudios
nuevo y decidí cursarla, a pesar de saber lo estric-
to que era el profesor.

La decisió n cambió  mi forma de estudiar la eco-

nomía, rompió  con todos los moldes que había
acopiado hasta entonces y marcó  a fuego, no só -
lo mi futuro profesional y docente, sino tambié n
un modo y estilo de vida. 

Cuando comencé  la docencia, el profe fue claro
y contundente en aspectos fundamentales: “Hay
que pensar con cabeza propia” o por ejemplo “si
quiere ser un docente mediocre deberá  estudiar

por lo menos tres horas diarias”. 
Lo tomé  muy en serio y seguí sus recomenda-

ciones. Comencé  por vivir de la profesió n inde-
pendiente y dedicar el resto del tiempo al estudio,

devorando sus libros y otras recomendaciones
que me proveía. Como decía é l: “Eligió  el camino
má s difícil”.

De esta manera, comencé  adscribié ndome a la

cá tedra en 1986, cuando obtenía mi segundo títu-
lo de grado. Un añ o despué s se produjo el primer
llamado a concurso para cargos de auxiliares do-
centes y, por supuesto, me presenté . El resultado

fue desastroso, salí cuarto (é ramos cuatro), y Tre-
ber se enfureció , e iracundo se acercó  y me dijo
“¡monetarista!”. Eso era muy fuerte para los que
estudiá bamos las teorías del subdesarrollo de la

Comisió n Econó mica para Amé rica Latina y el Ca-
ribe (Cepal). 

Un añ o despué s llamó  a concurso nuevamente
y entonces salí primero. El profe desbordó  de ale-

gría (aunque en ningú n momento lo demostró , si-
no que me enteré  con el tiempo) y me dijo: “Usted
es el día y la noche con respecto a lo que fue hace
un añ o”. Todavía lo recordaba con cariñ o como un

hecho que puso a prueba mi tenacidad.
Llevo 35 añ os de docencia. Estoy orgulloso y

responsablemente a cargo de las cá tedras que
fundó . El trato estricto e igualitario que tuvo

siempre conmigo forjó  en mí su perfil de tenaz
luchador de sus inquebrantables convicciones
ideoló gicas, independencia, honestidad intelec-
tual y patriotismo. 

He sido afortunado en encontrarte, querido Lo-
lo. Lograste que haga mi trabajo docente y profe-
sional con amor, como alguna vez escribí en un
diario "libre de las sombras pero no del sol".

Voy a extrañ ar nuestros habituales encuentros
de largas charlas: sobre tango, fú tbol, ané cdotas
y, en ocasiones, economía. 

Por eso, ¡hasta siempre, querido maestro!. Fuis-

te un faro y guía inestimable para mí, como un ver-
dadero padre. 

Me acabo de dar cuenta de que, por primera
vez, te estoy tuteando.

Hasta siempre, querido maestro
 Por José María Rinaldi

Un relator 
de su tiempo
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